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El libro de la selva

or la profunda selva de la India paseaba Bagheera, 

la majestuosa pantera negra. Pasaba cerca de un río 

cuando un extraño sonido llegó a sus oídos. En la 

orilla descubrió una barca encallada en la que había 

un cachorro de hombre abandonado en una cesta 

de mimbre. Con mucha delicadeza, Bagheera agarró la cesta con sus 

dientes y se la llevó lejos del río. Había tomado una decisión: dejaría 

al cachorro de hombre al cuidado de papá y mamá lobo, que criaban a 

sus cachorros con ternura y fi rmeza al mismo tiempo. 

Bagheera dejó el valioso fardo a la entrada de la madriguera de los 

lobos.

—Buena suerte, cachorro de hombre —murmuró.
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El libro de la selva

La decisión de Bagheera fue muy acertada, puesto que mamá lobo 

educó al cachorro humano como si se tratara de su propio hijo. Le dio 

el nombre de Mowgli, que signifi caba rana, puesto que agitaba sin parar 

los brazos y las piernas. Los años pasaron y Mowgli creció junto con sus 

hermanos lobos. Ningún humano era tan feliz como él.
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El libro de la selva

Pero un día les llegó una terrible noticia: Shere Khan, el tigre sangui-

nario, había regresado a la selva. Era despiadado, no respetaba la ley de 

la selva y le gustaba matar por placer. Y qué mejor presa que un cachorro 

humano…





Una noche, la manada de lobos se reunió en la Roca del Consejo. 

Akela, el jefe de la manada, tomó la palabra:

—Hermanos, Shere Khan está rondando por la selva. Mowgli 

está en peligro. Si Shere Khan lo encuentra, lo matará. Papá lobo, 

sé que consideras a Mowgli como tu propio hijo, pero debe regresar 

con los suyos, a la aldea de los hombres.

—Yo os lo traje, yo lo llevaré a la aldea —propuso Bagheera.

Cuando Mowgli se enteró de la decisión del consejo, se enfadó 

mucho y suplicó:

—Mamá lobo, ¡déjame quedarme con vosotros!

A pesar de su tristeza, mamá lobo no cedió, puesto que su cachorro 

de hombre debía escapar de las garras de Shere Khan.
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El libro de la selva

Al día siguiente por la mañana, Mowgli se despidió de la manada de 

lobos y se abrió camino en la jungla junto con la pantera.

—Bagheera, no me da miedo Shere Khan, ¡sabría enfrentarme a él! 

—gritó Mowgli.

—Eres un insensato, cachorro de hombre. Ten en cuenta que no hay 

nada en el mundo que asuste a Shere Khan, salvo el fuego, la fl or roja que 

arde y consume.
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El libro de la selva

Al caer la noche, Bagheera se detuvo al pie de un árbol gigantesco.

—Pasaremos la noche en las ramas más altas.

Mowgli trepó con agilidad y, cansado por el largo viaje, se durmió.

Sssssh… Un extraño silbido lo despertó de su sueño.

Mowgli vio a un animal de largo cuerpo sinuoso, enrollado varias 

veces alrededor de las ramas del árbol.
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El libro de la selva
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El libro de la selva

El animal dirigió hacia él su larga cabeza plana.

—Niño, mírame bien, déjate llevar por mi mirada hechizante. Confía 

en mí…

Era Kaa, la serpiente pitón, que movía su lengua bífi da. Mowgli sabía 

que no debía mirar a sus ojos amarillos dotados de un extraño y diabólico 

poder. Pero no podía evitar sentir una temible fascinación. Hipnotizado, 

quedó apresado en el poderoso abrazo del reptil…

Pero Bagheera se dio cuenta y, de una patada, envió a Kaa al pie del 

árbol.
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El libro de la selva

Satisfecho por su pequeña victoria, Bagheera se durmió enseguida. 

En cambio, Mowgli se sentía herido en sus sentimientos por lo que le 

había pasado y no pudo conciliar el sueño.

Al alba, un ruido sordo que venía del suelo hizo temblar el árbol. De 

golpe en la selva se notaron sacudidas en la tierra. Mowgli sintió curio-

sidad y se deslizó hasta el suelo para descubrir un espectáculo increíble: 

¡un desfi le de elefantes!
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El libro de la selva

Su jefe, el venerable Coronel Hathi, conducía y animaba a su tropa.

—En orden, con ritmo, con majestuosidad, ¡por favor!

A la cola del desfi le trotaba un pequeño elefante travieso que guiñó el 

ojo a un Mowgli maravillado.

—Espera, por favor, ¿puedo jugar con vosotros? —le preguntó el 

cachorro de hombre.

—Sígueme, ¡y no pierdas el ritmo!
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El libro de la selva

Y Mowgli, muy contento, empezó a marcar el paso detrás del pequeño 

elefante.

—¡Qué divertido! —dijo a su nuevo amigo.

Concentrado en su nuevo juego, el cachorro de hombre quedó de 

golpe paralizado por un enorme barrito:

—¡Compañía, alto! ¡Firmes! —gritó el jefe de los elefantes.

Y todos los elefantes se pusieron fi rmes de inmediato.
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El libro de la selva

Hathi, con la mirada severa, pasó revista a su tropa. Con las grupas 

apretadas, las orejas desplegadas y las trompas elevadas con orgullo, los 

elefantes, impasibles, soportaban la inspección. Pero Hathi se puso furio-

so al detectar a Mowgli entre sus fi las.

—¡Un intruso! ¡Un traidor entre nosotros! —gritó mientras apresaba 

a Mowgli con su trompa.


